
La comedia más espantosa

De César Aristóteles

Personajes:

Dos colegiales

Una colegiala

Bóris

Angelines

Beauty

Dividiendo el escenario, estará una reja o telaraña de algún material que pueda ser, en cierto 

momento, atravesado: ésta representará el muro. Los personajes masculinos estarán de un 

lado del muro, los femeninos del otro, aunque Beauty en cierto momento puede estar en 

cualquier área. (Nota: En su temporada de estreno, el público también fue dividido por sexos 

a ambos lados del muro. En el área de las mujeres había una serie de tubos conectados entre 

sí donde ellas podían escuchar ciertos diálogos que la colegiala decía por el otro extremo del 

tubo)

La comedia más espantosa se estrenó en 1998 en la Sala experimental del Teatro de la ciu-

dad de Monterrey con el siguiente reparto:

Colegial: Katzir Meza

Colegial 2: César Tapia

Colegiala: Liliana Cruz

Bóris: Francisco de Luna

Angelines: Amelia Puente

Beauty: Claudia Garza

Con iluminación de Gerardo Valdés, escenografía de Francisco Benítez y musicalización de 

María del Carmen Costilla.

La comedia más espantosa

1



La colegiala estará mirando a través de una ventana con la vista perdida en el infinito del 

lado de las mujeres, el colegial aparecerá en un lugar alejado a ella del lado de los hombres.

Colegial: ¿Se oye allá? (Pausa) ¿Se oye allá? (Pausa) ¿Se oye allá?, ¿Se oye allá?

Colegiala: Si, si se oye.

Colegial: ¿Se oye allá?, ¿Se oye allá?

Colegiala: Si, si se oye.

Colegial: ¿Se oye allá?, ¿Que si se oye allá?

Colegiala: Que si, que si se oye.

Colegial: ¿Se oye allá?

Colegiala: Que si se oye. Si se oye, si se oye...

Beauty: (Aparece) Ya lo sabía. (Desaparece)

Aparecen Bóris y Angelines en áreas distintas del espacio, simulan abrazarse, él la besa en 

la mejilla, en el cuello, se separan. Desaparecen.

Colegiala: (Sentándose en una silla, mirando al horizonte) ¿Por qué? ¿Por qué nos separa-

rán? 

Colegial: (Apareciendo en un lugar céntrico, mirando al horizonte, el otro colegial aparece 

tras él) Mira, allá es... Está lejos, ¿verdad?

Colegial 2: No solo está lejos. Es grande.
Colegial: Pues ahí está.
Bóris: (Lejos de Angelines, pretendiendo estar cerca) Ya basta.

Angelines: (Igual) Ya basta.

Bóris: Es que es demasiado.

Angelines: ¿Sabes qué? No te entiendo cuando dices que es demasiado.

Bóris: ¿Por qué estamos discutiendo esto de nuevo? Pensé que ya estábamos de acuerdo.

Angelines: No sé. Tu también discutes conmigo, ¿No? Tu también deberías saberlo.

Bóris: Será que nos cuesta admitirlo.

Angelines: Ya lo decidimos. Es inútil seguir dándole vueltas a lo mismo.

Bóris: Está bien. No sé ni por qué estoy haciendo esto de nuevo.

Angelines: Deberías saberlo.

Colegial 2: ¡Va la pelota!
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Bóris: ¿Lo sabes tu?

Angelines: No.
Bóris: ¿Ves?

Colegial 2: ¡Va la pelota! (Juega con el colegial, cambian la pelota por canicas) Que abu-

rrida seria la vida sin estos juegos ¿No crees?

Colegial: Esferas de goma, esferas de cristal... Todas ellas para hacernos felices. 

Mientras, la colegiala juega sola con su muñeca. Intenta hacerla jugar pero la muñeca no 

participa.

Colegial 2: ¡Ja! ¡Es mía!

Colegial: No, eso es trampa. (Forcejean riendo, corren)

Bóris simula intentar abrazar a Angelines. Ella, aparte, simula rechazarlo, le pone una male-

ta en el suelo, el la toma e intenta darle un beso, ella lo esquiva, el sale.

Los colegiales pasan corriendo. Se detienen.

Colegial: ¡Mira!

Colegial 2: ¿Qué es?

Colegial: Un gran muro.

Colegial 2: ¿Qué habrá detrás?

Colegial: Alguien debe estar detrás. ¿Vamos?

Colegial 2: ¡Vamos! Salen corriendo.

Colegiala: (Volteándose, a un personaje imaginario) Si señorita, si hice la tarea, lo que pasa 

es que no encuentro el cuaderno... ¿Yo? Yo no estaba mirando nada... Ventana... ¿Cual ven-

tana?

Beauty: (Aparece) Siempre lo supe, siempre lo supe. Nuestra vida es como los cuentos. (De-

saparece)

Colegial: Bajaremos ese bosquecillo, luego cruzaremos ese río y  lucharemos contra lo que 

se nos ponga enfrente con tal de llegar.

Colegial 2: Pero es muy grande. Una vez que lleguemos, ¿Qué?
Colegiala: (Escribiendo una rayita con gis en el piso) Otro mas, un día y otro mas, y otro y 

otro y otro y otro...
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Colegial 2: Yo estaba abajo, y no vi nada. Si, estaba ahí pero no vi nada. Cerré los ojos. (Sa-

le corriendo)

Beauty: Entonces, la madrastra preparó una pócima para, de una bella mujer como era, con-

vertirse en una horrenda bruja, anciana, demacrada, arrugada y.... fea...  Así, siendo una bru-

ja, preparó una nueva pócima para aderezar una jugosa y tierna manzana y hacer que Blanca 

Nieves duerma eternamente al morderla...

Colegiala: (Por el extremo del tubo) ¿Por qué no tendremos la capacidad de ser mas libres?

Beauty: La viejecita, entonces, fingiendo que vendía manzanas, le regaló la envenenada a 

Blanca Nieves, quien inocentemente la mordió cayendo en un profundo sueño, del cual no 

podría salir a menos que fuera besada por un gallardo príncipe. ¿Por que tenía que ser ga-

llardo el príncipe? ¿No era suficiente con que tuviera sangre azul? ¿Por que tenia además 

que ser bello?

Bóris aparece caminando cabizbajo con su maleta.

Colegial: (De un lado del muro) ¿Se oye allá?

Colegiala: (Del otro lado del muro) Si, si se oye.

Bóris desaparece.

Colegial: Hola.

Colegiala: Hola.

Colegial: ¿Qué haces ahí dentro?

Colegiala: Aquí vivo.

Colegial 2: ¿Y por que?

Colegiala: Porque sí.

Colegial: Debe haber algún motivo, ¿no?

Colegiala: No sé, supongo que sí.

Colegial: Mmm.

Bóris esta triste, recuerda a Angelines. Aparte, ella lo recuerda a él también con tristeza.

Colegiala: Oye, ¿Y cómo es afuera?
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Colegial: ¿Afuera? ¿Cómo que como es? Pues así, como es afuera.

Colegiala: Pero, ¿Cómo es?

Colegial: Pues amplio, despejado.

Colegial 2: Extenso.

Colegial: Extenso.

Colegiala: No puedo imaginarlo.

Colegial: ¿Nunca has visto como es?

Colegiala: No. Nunca.

Colegial: ¿Y como es allá adentro?

Colegiala: No sé.

Colegial y Colegial 2: ¿No sabes?

Colegiala: Si, pero no sé como decirlo. Es bonito, eso creo...

Bóris: (Solo en su área) Hola.

Angelines: (Sola en su área) Hola.

Bóris: Que bueno que viniste.

Angelines: Que bueno que me llamaste, quería verte.

Bóris: ¿Ah sí? ¿Por qué?
Angelines: Pues para disculparme contigo.

Bóris: No, soy yo el que debe disculparse.

Angelines: No me gusto que te hayas ido después de haber discutido.

Bóris: A mí tampoco me gustó así.

Angelines: ¿Todo en paz?

Bóris: ¡Todo en paz!

Bóris simula abrazarla y besarla apasionadamente mientras ella simula despedirse con un 

amistoso apretón de manos.

Beauty: El lobo abrió la puerta, enseguida saltó a la cama y en menos de un segundo se co-

mió a la abuela.

Colegial: ¿y por que estas allí adentro?

Colegiala: No sé.

Colegial 2: ¿Cuándo entraste?

Colegiala: Nunca. Siempre he estado aquí desde que recuerdo.
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Colegial: ¿Y nunca has salido?

Colegiala: No.

Colegial: ¿Te gustaría salir?

Colegiala: No sé.

Colegial 2: ¿Por qué no?

Colegiala: Me da miedo.

Colegial: ¿Por qué te da miedo?

Colegiala: No sé, no se como pueda ser allá afuera.

Colegial: Es seguro. Ven.

Colegiala: ¿Cómo?

Beauty: Cuándo ya estaba por atrapar a caperucita, un leñador que estaba en el bosque entró 

de golpe a la casa y  con un fuerte hachazo cortó la cabeza del lobo... Bueno, ¿Y quién le au-

torizó a ese leñador a meterse a la casa, a invadir la propiedad privada?

Colegial: Solo cierra los ojos e imagina que atraviesas el muro. Imagina que lo pasas y me 

encuentras del otro lado y que acá nos vemos y podemos estar juntos. Podemos jugar y  pa-

sear y hablar y  jugar. Olvídate del muro. Imagina que no existe, solo así tendrás la libertad 

poderme ver.

Bóris: Hola.

Angelines: Hola.

Bóris: ¿Qué tal?

Angelines: No pensé encontrarte aquí.

Bóris: Pero quedamos en vernos, ¿No?

Angelines: Pues si, pero no me imaginé que fueras a aparecer, o más bien, me imaginé que 

no aparecerías.

Bóris: ¿No querías verme?

Angelines: No es eso.

Bóris: ¿Entonces?

Angelines: No sé.

Bóris: Pues yo... Yo si quería verte.

Angelines: Lo imagino, fue por ti que estamos aquí.

Bóris: Dudé un momento en venir.

Angelines: ¿Ya ves?
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Bóris: ¿Qué?

Angelines: No, nada... (Pausa)

La Colegiala atraviesa el muro.

Colegiala: Hola

Colegial: Hola. ¿Ya ves como es?

Colegiala: Sí.

Colegial: ¿Te gusta?

Colegiala: Creo que sí.

Colegial: ¿Estas contenta?

Colegiala: Sí.

Colegial: Me da gusto. Ven, vamos a conocer el lugar. (Empiezan a correr)

Angelines: Que bueno que viniste.
Bóris: ¿Te alegra verme?
Angelines: No quise decir eso, mas bien quise decir que qué bueno que no faltaste a la cita.

Bóris: ¿Entonces no te alegra verme?

Angelines: Estoy aquí, ¿No?

Bóris: Bueno, sí, pero...

Beauty: Y se pinchó con la aguja de la rueca que estaba envenenada y, así, cayó en un pro-

fundo sueño del que solo despertaría con el beso de un gallardo príncipe. ¿Otro beso? ¿Otro 

príncipe?  ¿Gallardo también? ¿Es que acaso los besos de los príncipes “poco agraciados 

físicamente” no tienen efecto sobre las doncellas dormidas?

Colegial: (A los otros dos colegiales) Juguemos... 

Colegiala: Está bien. (Le ofrece la muñeca)

Colegial: ¿Con esto?
Colegiala: Sí.
Colegial: No, mejor con esto, mira. (El Colegial 2 aparece con pelotas de diferentes tama-

ños)

Colegiala: ¿Qué son? ¿Por qué se mueven?
Colegial 2: Son esferas de felicidad. Juega con ellas.

Colegial: No les tengas miedo.
Colegial 2: También hay pequeñas, de cristal, son mis favoritas.

Colegial: Son mis favoritas.

Colegiala: ¡Qué divertido!
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Bóris: Está bien, es inútil.

Angelines: Siempre lo hemos sabido, es inútil.

Bóris: Pero no sé, yo quería ver si, tal vez, con el tiempo... ¿Comprendes? Si, si debes de 

comprender. No sé ni por que te pregunto eso, no sé por que estamos haciendo esto.

Angelines: Ni yo.
Bóris: Pero en fin, aquí estamos.

Colegiala: Debo regresar. 

Colegial y Colegial 2: No, espera.

Colegiala: Debo hacerlo de verdad.

Colegial: Pero nos volvemos a ver por aquí, ¿Si?

Colegiala: Sí.

Colegial 2: ¿Cuando?

Colegiala: Pronto, tu búscame aquí, así como hoy.

Colegial: Esta bien.

Colegiala: Adiós.

Colegial: Adiós.

La colegiala empieza a atravesar el muro. El colegial se sienta en el suelo pensativo. 

El Colegial 2 juega a su alrededor.

Beauty: Maléfica, para evitar que el príncipe llegara a despertarla, convirtió los verdes y flo-

ridos campos del castillo en una oscura y apretada enramada de ortigas y  espinas que cerra-

ban totalmente el paso con su inhóspita presencia.

Bóris: ¿Sabes? Tengo la sensación de que hubo algo que quise decirte pero no lo hice.

Angelines: ¿Cómo?

Bóris: Pues si, que cuando dejamos de vernos... no hubo tiempo para decir muchas cosas.

Angelines: Ya nos hemos dicho muchas cosas.

Bóris: Si, pero, hubo muchas cosas que no se dijeron cuando todo estaba bien.

Angelines: Ahora todo esta bien.

Bóris: Pero es distinto.

Angelines: Definitivamente es distinto, nada puede ser igual que antes conforme pasa el 

tiempo.
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Beauty: Y se convirtió en dragón para acabar con el príncipe, un enorme dragón de horribles 

fauces por las que lanzaba peligrosas llamaradas.

Bóris: Pero si solo hubiera habido un instante... una tregua antes de terminar. En ese mo-

mento pudimos haber aprovechado para decirnos muchas cosas.

Angelines: Pero no lo hicimos, y ahora es demasiado tarde. 

Bóris intenta abrazar a Angelines. Ella lo rechaza, le pone una maleta en el suelo, el la to-

ma e intenta darle un beso, ella lo esquiva, el sale. Ella se sienta en una silla.

La colegiala queda atrapada en el muro, forcejea sin intentar salir. Aparece Beauty.

Beauty: ¿Atrapada?

Colegiala: Sí.

Beauty: ¿Por qué?

Colegiala: Debo atravesar pero me gustaría quedarme allá.

Beauty: ¿Y por que no te quedas?

Colegiala: Tengo miedo.

Beauty: ¿A qué le tienes miedo? 

Colegiala: Es que no sé que pueda pasar, como siempre he estado aquí dentro.

Beauty: ¿No te gustaría probar?

Colegiala: Si, pero tengo miedo. (Forcejea intentando atravesar el muro) ¿Me ayudas?

Beauty: ¿A qué? ¿A salir o a regresar?
Colegiala: A regresar... por lo pronto. (Beauty la toma de las manos y la ayuda a atravesar, 

luego desaparece)

El Colegial 2 juega alrededor del Colegial, intenta, sin éxito, hacerlo participar.

Colegial 2: ¿Qué te pasa?

Colegial: No sé.

Bóris llega con su maleta a donde están los colegiales. Se sienta junto al colegial.
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Colegiala: (A un personaje imaginario) ¿Yo señorita? En ninguna parte señorita... Ya sé que 

no debo acercarme al muro... No, no me regañe señorita, no lo volveré a hacer... No me cas-

tigue. No me castigue por favor.

Beauty: Mañana, temprano por la mañana, llevaremos a los niños a lo más espeso y oscuro 

del bosque y  les daremos un pedazo de pan a cada uno, dijo el padre a su esposa, después 

nos iremos a trabajar y los dejaremos ahí solos, así no podrán encontrar el camino a casa y 

nos desharemos de ellos (Gesto de horror)

Colegial: (A Bóris) ¿Por qué estas triste?

Bóris: No sé.
Colegial: (Mira al Colegial 2 y luego a Bóris) ¿No sabes?

Bóris: Bueno, si sé, pero no quiero ni pensar en eso.

Colegial 2: Ponte a jugar.
Bóris: ¿Cómo?
Colegial 2: Si, ponte a jugar, con las esferas de  felicidad.

Colegial: Es verdad, yo cuando juego con ellas me olvido de todo. (Empieza a jugar con el 

Colegial 2, al ver que Bóris no participa, le da un puñado de canicas. Bóris las toma indife-

rente)

Colegial: ¿Qué te pasa? ¿No te gustan?
Bóris: Si, son bonitas.
Colegial 2: ¿Entonces por que no juegas?
Colegial: ¿Entonces por que no te alegras?
Bóris: No sé, recuerdo que cuando era niño me gustaba mucho jugar con ellas, me olvidaba 

de todo.

Colegial 2: Como nosotros.
Colegial: ¿Eras feliz?

Bóris: Sí.
Beauty: (Al público) Shhhhhh. Pongan mucha atención a ésta pregunta.

Colegial: Entonces...  ¿Qué te pasó?

Bóris: No sé, creo que... crecí.

Colegial y Colegial 2: ¿Eso es todo?

Bóris: Creo que sí.

Colegial: (Abre la maleta de Bóris y pone las pelotas y las canicas dentro) Entonces toma, 

para que te acompañen estas esferas, juega con ellas. Si a nosotros nos hacen felices, a ti 

también.
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Colegiala: (Hablando por el tubo) ¡Qué maravilla fue atravesar, olvidarse de los muros y 

llegar al otro lado! Lástima que no sea tan valiente como para quedarme de aquel lado. Aho-

ra estoy aquí, castigada.

Beauty: Para poderlos atrapar, disfrazó su casa con una fachada de dulces, la cubrió de tu-

rrón y jarabe de chocolate, paletas de caramelo y chiclosos, así, Hánsel y  su hermana, corrie-

ron hasta esa hermosa y dulce construcción sin imaginar siquiera que esa seria la morada de 

su fin...

La Colegiala se sienta triste en una silla junto a donde esta sentada Angelines, se queda 

pensativa un momento y luego la descubre.

Colegiala: Hola.

Angelines: Hola.

Colegiala: ¿Por qué estas triste?

Angelines: No sé. ¿Y tu?

Colegiala: Por que me castigaron, ya no podré acercarme mas al muro. ¿Y tu?

Angelines: No sé.

Colegiala: ¿No sabes?

Angelines: Bueno, sí sé. Pero no quiero ni pensar en eso.

Colegiala: Yo no tengo alternativa, estoy castigada. ¿Tu tienes alternativa?

Angelines: ¿Cómo?

Colegiala: Que si puedes hacer algo para salir de aquí.

Angelines: Supongo que sí.

Colegiala: Si yo tuviera alternativa, lo haría... pero no la tengo. 

Beauty: (Al público) Shhhhhh. Pongan mucha atención a ésta pregunta.

Colegiala: ¿Tu por que no lo haces?

Angelines: No lo sé.

Beauty: Así, aprovechando su golosa inocencia, con engaños los amarró y los metió a su 

gran perol en donde los herviría hasta que sus huesos quedaran tan cocidos como en un pu-

chero de res.

Colegial: ¿Se oye allá? (Pausa) ¿Se oye allá? (Pausa) ¿Se oye allá?, ¿Se oye allá? 

Colegiala: Un día más, y otro, y otro, y otro más...

Colegial: ¿Se oye allá?, ¿Se oye allá? ¿Se oye allá?, ¿Que si se oye allá?, ¿Se oye allá?
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Colegial 2: Si no responde es por que no está, ven a jugar.

Colegial: Tiene que estar, ella prometió que volvería.

Colegial 2: ¿Y si no vuelve?
Colegial: Treparé el muro para ver del otro lado.

Colegial 2: Es muy alto.

Colegial: No importa, quiero verla de nuevo.

Bóris: Una vez más desearía que el amor no existiera.

Beauty: ¿Por qué?
Bóris: Porque cuando te enamoras tienes la esperanza de que todo saldrá bien, conforme a 

tus sueños, pero poco a poco te das cuenta que no es así. Hay ocasiones en que antes de que 

te des cuenta, otro llega y te lo hace ver abruptamente. Floreándose el corazón.

Beauty: Es una lástima que pienses así.

Bóris: Mayor lástima es que una vez más piense así.

Colegial: Voy a trepar.

Colegial 2: Con cuidado. (El Colegial comienza a trepar el muro mientras el Colegial 2 lo 

observa desde abajo)

Colegiala: Un día más, y otro, y otro, y otro más...
Beauty: (A Angelines) ¿En qué piensas?

Angelines: En que ahora no sé si hice bien o no.

Beauty: ¿Por qué?
Colegiala: (A Beauty) Ayúdame. (No recibe respuesta)

Angelines: No sé. Es una sensación que tengo.
Colegiala: (A Beauty) Ayúdame a salir. Ya lo decidí, no me importa tener miedo. (No recibe 

respuesta)

Beauty: (A Angelines) ¿Habrá algún remedio para que dejes de tener esa sensación?

Angelines: No sé. Creo que no me interesa encontrarlo.

Colegiala: No me importa tener miedo.

Colegial: (Alcanza la cima) No está.

Colegial 2: ¿Cómo es adentro?

Colegial: Exactamente igual que afuera. Voy a cruzar.

Bóris, triste, comienza a sacar las pelotas de su maleta, intenta jugar con ellas, no consigue 

animarse, las abandona.
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Colegial: (Parándose sobre el muro) Es agradable estar aquí arriba, después de luchar por lo 

que se busca.

Colegial 2: Mejor baja, vamos a jugar. Mira. (Saca un petardo)

Colegiala: (Habla por el tubo) ¿Por qué será que existen trabas? ¿Dónde estará la llave para 

aflojarlas?

Colegial: Voy a pasar al otro lado.

Colegial 2: Vamos a jugar, mira. (Enciende el petardo, éste estalla, el Colegial pierde el 

equilibrio y cae al abismo)

Colegiala: (Grita) ¡Quiero Salir!

Beauty: Lo sabía, siempre lo supe.

Aparecen Bóris y Angelines en áreas distintas del espacio, simulan abrazarse, él la besa en 

la mejilla, en el cuello, se separan. Bóris simula intentar abrazar a Angelines. Ella, aparte, 

simula rechazarlo, le pone una maleta en el suelo, el la toma e intenta darle un beso, ella lo 

esquiva, el sale. Bóris simula abrazarla y besarla apasionadamente mientras ella simula 

despedirse con un amistoso apretón de manos. Continuarán esta secuencia hasta el final.

Colegial 2: (Al cuerpo inerme del Colegial) ¿Qué te pasa?

Colegiala: (A un personaje imaginario) ¿En verdad terminó mi castigo? Gracias. (Corre 

hasta el muro)

Colegial 2: Vamos a jugar. (Toma las pelotas e intenta hacer reaccionar al Colegial con 

ellas, se las pone en las manos, se las avienta, etcétera)

Beauty: No, la vida no es como en los cuentos... Aquí no existen ni brujas, ni ogros, ni lo-

bos, agujas o manzanas envenenadas que nos pongan a dormir; es otra cosa la que nos limita 

y nos ata y está aquí dentro... Siempre lo supe, siempre lo supe, la vida no es como en los 

cuentos, es como en las comedias...

Colegiala: ¿Se oye allá? (Pausa) ¿Se oye allá? (Pausa) ¿Que si se oye allá? (Así continuará 

hasta el final)

El Colegial 2, al ver que su esfuerzo es inútil, toma una gran caja llena de canicas y las ha-

ce rodar por el piso.

Oscuro final.
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